
 
 

Hora Santa: Oración en el monte de los Olivos 

 
1. Exposición del Santísimo 
Mientras el sacerdote expone el Santísimo, se canta:  Busca el silencio 

 
2. Monición inicial: "Señor, hoy nos trasladamos espiritualmente al Monte de los 
Olivos. Queremos velar contigo, no dejarte solo en tu agonía. Enséñanos a orar en la 
prueba." 

 
3. Lectura del Evangelio  
 

 Lucas 22, 39-46 
 
Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y los discípulos le siguieron. 
Llegado al lugar les dijo: “Pedid que no caigáis en tentación”. 
 
Y se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: 
“Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”.  
 
Entonces se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba. Y sumido en 
agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como gotas espesas de sangre 
que caían en tierra. 
 
Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los encontró dormidos por 
la tristeza y les dijo: ¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que no 
caigáis en tentación. 
 
 
4. Meditación: Jesús siente miedo y angustia, pero su amor al Padre es mayor. En 

Getsemaní se decide la salvación del mundo a través del "Sí" de Jesús. 
 
5. Canción: Getsemaní 
 
6. Silencio 
 
7. Meditación: Imagina a Jesús postrado en tierra. Siente el peso de nuestros 

pecados sobre sus hombros. 

 

8. Silencio  

9. Canto: Nadie te ama como yo  
 
10. Meditación:  
"Jesús llega al Huerto y busca a sus amigos, pero los encuentra dormidos. ¿Cuántas 
veces dormimos nosotros ante el sufrimiento del prójimo o ante nuestra propia vida 
espiritual? ¿En qué momentos de mi vida me he quedado "dormido" y he dejado a 
Jesús solo? 'Velad y orad para no caer en tentación'". 



 
 

 
11. Canción: En mi debilidad 

 
12. Silencio  
 
13. Peticiones silenciosas: Entrega al Señor tus propios "cálices" (problemas, 
enfermedades, miedos) y repite en tu interior: "Señor, que no se haga mi voluntad, 
sino la tuya". 

 
14. Padre Nuestro  
Acompañemos a Jesús en su oración y dejemos que él nos acompañe en la nuestra. 
Y para ello rezamos todos juntos la oración que nos enseñó y que ÉL vivió 
plenamente en el Huerto.  
Se reza el Padre Nuestro 

15. Bendición con el Santísimo. ( La lee el sacerdote) 

Señor Jesús, 
al terminar esta oración en la que te hemos acompañado en el Huerto de los Olivos, 
nuestro corazón se queda conmovido por tu entrega. 
 
Gracias por enseñarnos que, en la noche más oscura, 
la oración es la única lámpara que no se apaga. 
 
Te hemos visto sufrir, orar y aceptar la voluntad del Padre. 
Ahora, al alejarnos de este altar, 
te pedimos que no nos dejes volver a nuestra vida como si nada hubiera pasado. 
 
Danos la fuerza para no "dormirnos" ante el dolor de los demás 
y el valor para decir "Hágase tu voluntad" cuando lleguen nuestras propias cruces. 
 
Quédate con nosotros, Señor, porque anochece. 
Que la bendición que vamos a recibir sea el sello de nuestra fidelidad. 
Que al salir de aquí, nuestras manos sean tus manos 
y nuestro consuelo sea el mismo que el ángel te brindó en tu agonía. 
 
Que tu Pasión sea nuestra fuerza, 
tu Muerte nuestra vida 
y tu Resurrección nuestra esperanza eterna. 
 
Amén. 
 
16. Canto final: Pongo mi vida en tus manos 


